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El historiador y filósofo griego Posidonio (135-51 a.C.) bautizó la Península Ibérica como «La casa de los dioses de la riqueza», intentando expresar plásticamente la diversidad hispánica, su fecunda y matizada geografía, lo amplio de sus productos, las curiosidades de su historia, la variada conducta de sus sociedades, las peculiaridades de su constitución. Sólo desde esta atención al matiz y al rico catálogo de lo español puede, todavía hoy, entenderse una vida cuya creatividad y cuyas prácticas apenas puede abordar la tradicional clasificación de saberes y disciplinas. Si el postestructuralismo y la deconstrucción cuestionaron la parcialidad de sus enfoques, son los estudios culturales los que quisieron subsanarla, generando espacios de mediación y contribuyendo a consolidar un campo interdisciplinario dentro del cual superar las dicotomías clásicas, mientras se difunden discursos críticos con distintas y más oportunas oposiciones: hegemonía frente a subalternidad; lo global frente a lo local; lo autóctono frente a lo migrante. Desde esta perspectiva podrán someterse a mejor análisis los complejos procesos culturales que derivan de los desafíos impuestos por la globalización y los movimientos de migración que se han dado en todos los órdenes a finales del siglo XX y principios del XXI. La colección «La Casa de la Riqueza. Estudios de la Cultura de España» se inscribe en el debate actual en curso para contribuir a la apertura de nuevos espacios críticos en España a través de la publicación de trabajos que den cuenta de los diversos lugares teóricos y geopolíticos desde los cuales se piensa el pasado y el presente español.
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Entrelazando voces


AMELIA BENITO DEL VALLE ESKAURIAZA
SUSANA JODRA LLORENTE


Universidad del País Vasco/Euskal Herriko Unibertsitatea


El día 5 de marzo, víspera de Santa Águeda, como todos los años por la misma fecha, los coros de Bizkaia salen a la calle a entonar versos dedicados a la santa. Esta ancestral muestra cultural de orígenes inciertos, paganos y después cristianos, ha persistido a lo largo de muchas décadas. El devenir de los coros que salen a cantar versos ha ido evolucionando con la sociedad. Desde hace tiempo, los tradicionales coros masculinos incluyen la presencia de sus congéneres femeninos en el peregrinaje por la geografía callejera. Se puede afirmar que la variable género está incluida en la esfera sociocultural de esta expresión patrimonial. Es más, el grupo coral feminista La Kora, por primera vez desde su surgimiento en 2017, el 5 de marzo de 2020 comenzó a interpretar la tradicional canción de ese día, haciendo ciertas adaptaciones en sus coplas, que promueven el feminismo. La Kora se autodefine como un grupo de mujeres sin una ideología política concreta, pero con un repertorio feminista, siendo algo más que una alternativa de ocio. Recitadoras, creadoras de versos y de coplas, por su estética negra y morada, representan un claro ejemplo del acercamiento literario y artístico a la esfera pública actual. La Kora logró visibilizar la víspera de Santa Águeda que la igualdad de género es una necesidad en todas sus manifestaciones sociales y culturales.


Partiendo de este ejemplo coral de literatura oral y de estética feminista que pone el acento en la reivindicación social a través de una actividad de ocio y siguiendo en la misma línea, el presente libro, titulado Arte, literatura y feminismos. Lenguajes plásticos y escritura en Euskal Herria, pone de relieve la importancia de visibilizar y de romper los cauces artísticos y literarios que minorizan la presencia de la mujer en ambos campos.


Es evidente que, a lo largo de la historia, la casi ausencia de la percepción de la producción artística en todas sus manifestaciones liderada por mujeres a nivel estatal se ha debido principalmente a razones sociopolíticas, económicas y religiosas. En el caso de las mujeres vascas, se debe, por un lado, al proceso de tensiones habidas entre la cultura hegemónica española y la cultura minoritaria y minorizada vasca y, por otro, a la evolución histórica, social y económica de ambas sociedades y culturas mencionadas, que ha facilitado que el desarrollo y la evolución del arte y la literatura vasca, de alguna manera, excluyan la presencia de la mujer del circuito literario y artístico. Esto nos ha llevado a una situación no solo de desconocimiento, sino también de vacío en cuanto a referentes femeninos propios, por lo que los movimientos feministas han tenido que beber de fuentes extranjeras; algo que, afortunadamente, la historia actual está reparando y recuperando.


Es por ello que, si bien es cierto que en la actualidad se asiste a un proceso de visibilización de la mujer vasca en los campos literarios y artísticos de la esfera social contemporánea, muchos son los pasos que hay que dar todavía para subsanar las tensiones sociales de género que de alguna manera atomizan los avances en el campo de la igualdad.


Curiosamente, en este ensanchar fronteras inclusivas, la idea de que las obras creadas por mujeres van dirigidas a ellas y, consecuentemente, solo resultan interesantes para ellas sigue estando muy extendida en la sociedad. Escribir sobre temas íntimos, utilizar el propio cuerpo como objeto o herramienta de trabajo, el hogar y sus utensilios, la maternidad, el amor o los afectos y la naturaleza como tema y concepto se siguen suponiendo como propios de lo femenino, de ellas y para ellas.


Mediante esta publicación, Arte, literatura y feminismos. Lenguajes plásticos y escritura en Euskal Herria, organizada conjuntamente desde el arte y la literatura, se plantean dos objetivos: primeramente, mostrar la evolución que en el País Vasco, desde un punto de vista cultural y social, ha provocado el cambio de visión en el ámbito de la creación y, en segundo término, mostrar mediante diversos ejemplos la amplitud y pluralidad en la producción de artistas plásticas y escritoras.


A través de la evolución de los lenguajes plásticos y literarios en sus diferentes manifestaciones, en la que incluimos algo tan nuestro como es el bertsolarismo, se podrá constatar el vacío histórico en el que se ha sumergido a la figura de la mujer vasca como creadora y su pausada incorporación y reconocimiento en el circuito tanto profesional como social.


Asimismo, y contrariamente al devenir histórico y social, cabe destacar que la diversidad de lenguajes artísticos ha aumentado la visibilidad de las mujeres tanto en el arte como en la literatura. Estos lenguajes presentan y encauzan visiones e interpretaciones que ayudan a establecer un itinerario dirigido a la igualdad de género en el acceso a ambas artes.


De la misma manera, se pretende dar cuenta de la pluralidad de enfoques y visiones teórico-críticas que cohabitan en el liderazgo para hacer progresar los esquemas mentales del imaginario colectivo y que vaporizan la igualdad de género tanto en el acceso a la profesionalización como a la presencia de la mujer como sujeto plástico o literario.


Por ello, esta publicación, herramienta comunicativa de expresión letrada y de expresión artística, pone el acento en la creación realizada por mujeres en el País Vasco. Así pues, a lo largo de estas páginas, el arte y la literatura van a ir de la mano, ofreciendo diferentes enfoques teóricos y metodológicos y con el interés de favorecer un campo crítico y plural en la inclusión, la visibilidad y el reavivamiento de los diversos géneros en los distintos lenguajes artísticos y plásticos.


En el primer capítulo, Amelia Benito del Valle Eskauriaza, en su escrito “Desigualdad de género y hecho literario en lengua vasca escrito por mujeres: de la minorización a la visibilidad social” pone el acento en el devenir histórico y social para comprender la desigualdad de género ante el hecho literario en lengua vasca escrito por mujeres, remarcando el paso de la minorización a la visibilidad social. Además, señala que, aunque la producción literaria escrita por mujeres en lengua vasca ocupa un lugar importante en el campo literario vasco contemporáneo, la variable cuantitativa otorga aún hoy mayor protagonismo al hecho literario masculino que al femenino. Ejemplo de ello son las relaciones de dominación simbólica y los Premios Euskadi de Literatura concedidos a mujeres entre 1982 y 2019.


El trabajo “Diversidad lingüística, una problemática desde la práctica artística” de Zaloa Ipiña Bidaurrazaga sirve como nexo de unión entre los lenguajes escritos y los lenguajes plásticos, el arte y las lenguas. Su investigación personal muestra la situación dramática que han sufrido y sufren las lenguas minorizadas y cómo en el arte el propio idioma no ha sido abordado temáticamente por los artistas plásticos, independientemente de su género. Consciente de la deuda que tenemos con nuestro idioma, ha creado, bajo el título Gorreri bisuala (Sordera visual), toda una serie de obras.


Desde el arte, Susana Jodra Llorente establece conexiones entre las “Miradas feministas y visiones medioambientales en las obras de artistas vascas en la actualidad”. La naturaleza ha sido históricamente un tema recurrente en el arte, desde el paisaje a las naturalezas muertas, pero en la actualidad la fragilidad de nuestro ecosistema y la situación de emergencia climática en la que vivimos nos acercan a los ecofeminismos constructivistas y proactivos, donde, mediante lenguajes plásticos y audiovisuales, naturaleza y cuerpo se aúnan en la búsqueda de equilibrios más equitativos.


Jon Kortazar Uriarte, en “Ocho instantáneas sobre las escrituras de mujer en la literatura vasca actual” realiza un acercamiento, general y global, a las literaturas escritas por mujeres en la literatura en lengua vasca. Esta aproximación quiere ser una mirada circular que atienda a un transcurrir histórico y dinámico, a una creación estética e ideológica que se desarrolla con fuerza en el sistema literario vasco. Desde la teoría de los polisistemas, vincula el crecimiento del feminismo a la cada vez más central literatura escrita por mujeres.


El capítulo de Iratxe Larrea Príncipe, “La mujer en el entorno profesional del arte” hace hincapié en que, poco a poco, la mujer se ha ido adentrando en el ámbito público, profesional y, con ello, también en el mundo del arte. A lo largo del siglo XX ha ido participando en diferentes movimientos artísticos, sobre todo, a partir de los años setenta, gracias al esfuerzo de la crítica feminista del arte. En ese momento, se dieron a conocer mujeres artistas que llegaron a ser de gran importancia en la historia y se plantearon los factores de esta exclusión. La reivindicación y el trabajo de todas estas artistas han posibilitado que otras artistas, entre las que se incluye la autora del capítulo, hoy día sigan trabajando dentro del arte y que muchas necesiten y sigan hablando, de diferente forma, de la mujer y de su situación.


Jon Martin Etxebeste, en su escrito “El espacio de las mujeres en el bertsolarismo”, nos habla del bertsolarismo, movimiento originariamente masculinizado, en el que actualmente las mujeres ocupan solo una cuarta parte de las actuaciones. Este estudio hace un repaso histórico del papel que han desempeñado las mujeres detectando las dificultades a las que se han enfrentado las bertsolaris o mujeres creadoras de versos. También se analizan las medidas correctivas que se han aplicado durante los últimos años con el fin de solventar el desequilibrio entre géneros.


Txaro Arrazola-Oñate Tojal, por medio de una investigación personal basada en la práctica del arte y en el análisis crítico de diversos textos sobre el tema de la maternidad, en “Arte y maternidad: crear vs. procrear”, cuestiona el rol de madre como destino único para las mujeres y aborda las series Autorretratos transparentes (1992-1999) y Weeble Wobble —Tentempié— (2017-2019), en las que se estudian analogías con obras de arte donde el tiempo (proceso) importa y donde se aborda el tema del cuerpo y sus potencialidades más allá de las imposiciones de la mirada heteropatriarcal.


En “Brujas, un mal necesario: misoginia histórica y demonismos contemporáneos”, Andrea Abalia Marijuán presenta en el limbo entre la imaginación supersticiosa y los crueles eventos reales, las repercusiones que ha supuesto la creencia en la brujería en las estructuras del poder social; sin duda, un tema de gran interés. Su trabajo propone una revisión que comprende primero una contextualización histórica, poniendo el énfasis en los procesos desarrollados en el País Vasco en el siglo XVII, para después analizar el poder de esa misteriosa otredad que encarna la bruja desde una perspectiva de género, mostrando la creación artística como vía de reflexión crítica sobre las problemáticas sociales y políticas derivadas en la actualidad.


Por último, Miren Gabantxo-Uriagereka y Amaia Gabantxo, bajo el título “Sororidad artística y literaria entre dos aguas”, utilizan el formato epistolar en la comunicación escrita entre ellas. Esta correspondencia tiene un doble objetivo: por un lado, ambas literatas, cada una desde sus vivencias en contextos socioculturales distanciados, pretenden reavivar y representar la realidad de los años de diálogos a través del tiempo y del espacio y, por otro, hacerse eco de la literatura epistolar entre mujeres intelectuales, uno de los géneros literarios desconocidos que durante siglos ha sido el único espacio que muchas mujeres escritoras han podido ocupar. Un espacio no-espacio, invisible, desde el margen. Con este ensayo comunicativo las autoras de este capítulo reivindican el poder de ese espacio.
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Desigualdad de género y hecho literario en lengua vasca escrito por mujeres: de la minorización a la visibilidad social


AMELIA BENITO DEL VALLE ESKAURIAZA


Universidad del País Vasco/Euskal Herriko Unibertsitatea


La producción literaria escrita por mujeres en lengua vasca ocupa un lugar importante en el campo literario vasco contemporáneo. Ciertamente, la lista de mujeres escritoras ha aumentado de manera significativa; sin embargo, la variable cuantitativa otorga aún hoy un mayor protagonismo al hecho literario masculino. Según la Euskal Idazleen Elkartea (Asociación de Escritores y Escritoras en Lengua Vasca, 2019), en la actualidad, de un total de trescientas setenta y siete personas inscritas en la asociación, ciento cuatro son escritoras; es decir, más de la mitad son hombres escritores, o, lo que es lo mismo, solamente el 27% de los escritores y escritoras en lengua vasca son mujeres. Aunque no todas las escritoras en euskera estén adscritas a esta asociación, teniendo en cuenta la relevancia de la misma dentro del ámbito de las letras vascas, en algunos puntos del presente capítulo, se tomará como referencia la información aportada por ella. Del mismo modo, se empleará de forma sinónima “escritoras vascas en lengua vasca” y “escritoras vascas”, quedando excluidas las producciones literarias realizadas por mujeres vascas en castellano. Igualmente, esta misma terminología referirá a las mujeres literatas y no a las mujeres productoras de otro tipo de escrituras.


Así pues, a la hora de analizar esta variable cuantitativa no hay que menospreciar su enraizamiento en el contexto social en el que se ubica. El carácter axiológico de la producción literaria encuentra su creatividad en los valores predominantes de la sociedad vasca. Según Naudier (2010a), la idea de la vocación de ser escritor o escritora que asocia la práctica literaria a la capacidad de poder escribir, al don de la transmisión escrita, pone de manifiesto que cualquier persona, sin importar su origen y clase social, puede acceder a dicha profesión. Teniendo en cuenta esta premisa, tanto los hombres como las mujeres estarían en igualdad de condiciones a la hora de acceder a este oficio, ya que solamente la calidad de la producción literaria marcaría la apertura al mundo de la edición literaria. Así, tal y como señala esta misma autora, la literatura quedaría impermeable al hecho social y no sería atravesada por las relaciones sociales de sexo, clase, pertenencia étnica…


Bourdieu (1995), en su obra Las reglas del arte: génesis y estructura del campo literario, subraya que, aunque no existe una atestación o diploma literario institucionalizado, el campo literario no deja de ser un espacio jerarquizado en el que el origen social, el sexo, el grupo étnico, etc., son marcadores que delimitan las diferentes relaciones sociales. En esta misma línea, la variable cuantitativa de hombres escritores literarios en lengua vasca que supera al de las mujeres encontraría su razonamiento en el hecho social axiológico: ello explicaría que el hecho literario vasco sea un atributo más de carácter productivo masculino que femenino; por lo tanto, al hablar de literatura vasca escrita en euskera, los primeros referentes del campo literario son escritores masculinos.


Así, a lo largo de este capítulo, se tratará de ir desgranando la máxima que rige la producción literaria en lengua vasca escrita por mujeres, y, más concretamente, por mujeres de la Comunidad Autónoma Vasca (CAV). Para ello, en primer lugar, se pondrá el acento en los antecedentes históricos que introducen a la mujer escritora en euskera en el circuito y el mercado literarios. A continuación, se tendrán en cuenta las reglas de acción morales y simbólicas que guían axiológicamente la creación literaria de las mujeres vascas.


Posteriormente, se ha considerado necesario revisar la inclusión de la mujer en el sistema educativo como trampolín formativo a la escritura realizando una panorámica desde la época franquista, época en la que se inicia una reorganización del campo literario y de la actividad literaria en torno a las tensiones de género. Por último, y antes de desembocar en las conclusiones, se acentuarán las relaciones de dominación simbólica a través de los Premios Euskadi de Literatura concedidos a mujeres entre 1982 y 2019.


Antecedentes históricos: la escritora y su entrada en el campo literario en lengua vasca


Como inicialmente se ha mencionado, en la actualidad, el número de escritoras en lengua vasca es inferior al de escritores en la misma lengua. Ello demuestra que el hecho literario desde el punto de vista de la mujer aún debe alcanzar cotas más amplias de desarrollo. La desemejanza entre ambas producciones encuentra su arraigo en las relaciones de género dominantes y en las relaciones económicas desarrolladas a lo largo del devenir histórico de la sociedad vasca. Además, la negociación de la actividad literaria desarrollada por mujeres en lengua vasca ha estado presente desde el momento en que los círculos de sociabilidad de género se han ido acercando al espacio público, de tal manera que la práctica pública de la escritura por mujeres ha ido encontrando un espacio en el circuito literario.


Así pues, a la hora de analizar la relación entre actividad literaria y género, es imprescindible mostrar una breve panorámica histórica de la práctica pública literaria de mujeres en euskera. El devenir histórico de la sociedad vasca evidencia el lugar que ocupa la lengua vernácula en cada momento de su cronología. Varias son las publicaciones que narran el progreso, el avance y los desencuentros históricos que han frenado y hecho casi desaparecer la lengua vasca y sus manifestaciones culturales. Un clásico es La historia de la literatura, de Villasante (1979), libro que contiene el estudio de autores vascos de las dos vasconias, la española y la francesa. En este volumen se menciona a Bizenta Mogel (1782-1854) como la primera mujer literata en euskera que en 1804 publica en Donostia-San Sebastián la obra titulada Ipui Onac. El caso de esta mujer se puede decir que es único, ya que, en la época en que su libro fue publicado, un porcentaje bajísimo de mujeres están alfabetizadas. Este ejemplo de escritura en lengua vasca protagonizado por una mujer permite afirmar dos hechos fundamentales: el origen tardío tanto de la producción literaria en euskera como el de la incorporación de la mujer al campo de las relaciones sociales literarias y al sistema socioeducativo.


El euskera, excluido de las relaciones sociales, económicas y culturales


En 1545 se edita el primer libro en euskera, el poemario Linguae Vasconum Primitiae, de Bernat Etxepare. Después de la publicación de esta primera obra, históricamente reconocida, hasta entrado el siglo XIX la creación literaria se puede definir como escasa. Según Olaziregi (2005: 5),


serán escasas las referencias que haremos a nuestro pasado literario más remoto, ya que, desde que en 1545 sale a la luz el primer libro en euskara, el poemario Linguae Vasconum Primitiae de B. Etxepare, son sólo 101 los libros que se publican hasta 1879 y, además, de entre ellos, sólo 4 pueden ser considerados estrictamente literarios.


Esta escasez literaria presente durante siglos colisiona con la antigüedad de la propia lengua. Aunque hoy en día todavía su origen es incierto, sí se puede afirmar que el euskera es una de las lenguas más antiguas de Europa occidental, anterior a las indoeuropeas. El Instituto Vasco Etxepare señala que es una lengua genéticamente aislada, ya que no pertenece a ninguna familia lingüística conocida. Además, añade que, aunque los primeros escritos datan del siglo XV, “anteriormente se conocían cantares, expresiones o vocablos escritos que aparecen insertados en otras lenguas” (Zabaltza, Igartua, 2012).


La lengua vasca se habla en un espacio geográfico que a lo largo de la historia se ha ido reduciendo, quedando en la actualidad disminuido y dividido, por un lado, en dos comunidades autónomas, Euskadi y Navarra, y, por otro lado, la zona francesa, el País Vasco francés (Iparralde o País Vasco Norte). En estos territorios existe una diversidad de dialectos llamados euskalkiak. Hoy en día, tanto la lengua vasca estandarizada como los dialectos son herramientas de la competencia comunicativa. Las formas dialectales están más extendidas en la comunicación oral.


Para saber cuál es el estado del euskera, el Gobierno Vasco realiza una encuesta sociolingüística cada cinco años, centrándose en cuatro ámbitos de investigación: la competencia lingüística, la transmisión familiar, el uso en diversos ámbitos (formales y no formales) y la actitud respecto al fomento del euskera. Cabe señalar que la primera de estas encuestas se realizó en 1991.


En la CAV vascohablante actual, según datos de la VI Encuesta Sociolingüística del EUSTAT (Euskal Estatistika Erakundea-Instituto Vasco de Estadística), realizada en 2016 y publicada entre los años 2017 y 2018, el 33,9% de la población de dieciséis o más años es vascohablante, el 19,1% es vascohablante pasivo y el 47% es castellanohablante monolingüe.


FIGURA 1
Competencia lingüística en la Comunidad Autónoma Vasca, 2016 (%) (fuente: VI Encuesta Sociolingüística, Gobierno Vasco, 2016)


[image: Image]


Profundizando en los tres territorios de la CAV, la mitad de la población de Gipuzkoa es vascohablante (50,6%); en Bizkaia, un poco más de la cuarta parte (27,6%), y en Araba, una quinta parte (19,2%). Siguiendo con la VI Encuesta Sociolingüística, en cuanto al País Vasco Norte (Iparralde o País Vasco francés), una persona de cada cinco habla euskera (20,5%).


En cuanto a Navarra, según el I Plan Estratégico del Euskera (2016-2019) llevado a cabo por el Gobierno de Navarra en 2016 entre la población de dieciséis años o más, el 12,9% es vascohablante, el 10,3% es vascohablante pasivo (sabe algo de euskera, pero no llega a hablarlo con soltura) y el 76,7% no sabe euskera.


Sí es cierto que los últimos datos de la VI Encuesta Sociológica del año 2016 apuntan en la dirección del mantenimiento del uso del euskera e incluso manifiestan un crecimiento continuado con respecto a las primeras encuestas realizadas, sin embargo, el propio Gobierno Vasco señala que no hay que bajar la guardia y que hay nuevos retos que abordar.


La división territorial de la lengua y cultura vascas y su anclaje histórico en la lucha antagónica con otras culturas hegemónicas da cuenta del recorrido de supervivencia realizado por un pueblo que defiende su identidad, que intenta preservar su historia, sus costumbres, su memoria y sus formas de pensamiento, significado y expresión, para las que el derecho a usar la lengua propia es un requerimiento previo para la libertad de pensamiento, de opinión y de expresión.


En esta situación, la expresión literaria en lengua vasca, como ya se ha señalado anteriormente, inicia su andadura con la obra de Bernat Etxepare (1545) Linguae Vasconum Primitiae (Primicias de la lengua de los vascones). Este texto, compuesto por poemas de diferentes temas, tales como el religioso, el amoroso, el autobiográfico y la alabanza a la lengua vasca, inicia la larga etapa de inclusión de una lengua minoritaria y minorizada en el circuito de difusión e intercambio social reservado casi exclusivamente a la lengua hegemónica de cada periodo histórico.


Desde esta primera obra escrita en euskera hasta la primera publicación hecha por una mujer, Bizenta Mogel, en 1804, y casi de manera excepcional, tuvieron que pasar doscientos cincuenta y nueve años. Igualmente, la incursión de la mujer en el campo literario en lengua vasca, desde 1804 hasta bien entrado el siglo XX, refleja una literatura falta de condiciones sociohistóricas favorables para desarrollarse y más para la inclusión de género en dicho campo literario. El euskera y su contexto sociohistórico han determinado que la transmisión del producto retórico, culto, poético, narrativo, etc., sea de carácter tardío y pausado.


Devenir sociohistórico de la lengua vasca


A la hora de analizar la biografía del euskera, hay que tener en cuenta el contexto histórico sociopolítico de los diferentes periodos cronológicos. Su desarrollo y explicación como una lengua viva actual va más allá de su componente gramatical; es decir, tanto la evolución gramatical y léxica de la lengua vasca como los movimientos literarios y artísticos vehiculados a través de ella se enraízan en el contexto sociohistórico de la misma. Por lo tanto, para comprender el desarrollo evolutivo del campo literario vasco tardío y todavía la más calmosa incorporación de la mujer al mismo, hay que analizar el desarrollo sociohistórico y político de la lengua vasca. Dicho de otra manera: ¿por qué la producción literaria de mujeres en lengua vasca es conocida a partir de la mitad del siglo XX? Y ¿por qué en pleno siglo XXI hay más escritores que literatas en lengua vasca?


Durante el siglo XX se han publicado numerosas obras en torno a la historia del euskera. Esta amplia creación relativa a la lengua vasca y su devenir histórico trata de alguna manera de estar ligada a las relaciones sociales de cada momento. Algunos de estos productos narrativos se conectan más a la variable histórica y otros profundizan más en el enfoque gramatical y lingüístico.


Así, por ejemplo, Michelena (1964), en obras como Sobre el pasado de la lengua vasca, introduce una breve visión del contexto histórico del euskera. Sin embargo, cabe destacar que la orientación predominante a la hora de historiar la lengua vasca es sobre todo filológica. Posteriormente, Echenique (1987) ahonda en los cambios más significativos del euskera en función de las diferentes fases cronológicas al interesarse por su relación con los romances de su entorno.


Más recientemente, autores como Sarasola (1982), Kortazar (2000) y Gorrochategui, Igartua y Lakarra (2018) hacen un extenso recorrido a través de las diferentes posiciones y tratamientos sobre los prolegómenos históricos del euskera. Por un lado, distinguen a aquellos investigadores e investigadoras que abordan el estudio de la lengua vasca desde la reflexión histórica o externa y los que se aproximan desde su lingüística y gramática. En Historia de la lengua vasca (2018), se emprende el análisis histórico del euskera tratando de abarcar ambas variables, la interna y la externa a la lengua, aunque escrutando más detenidamente en esta última:


Esta Historia de la lengua vasca busca remediar al menos en parte esas carencias, especialmente la que afecta a la historia externa de la lengua. Como pondremos enseguida de relieve, el libro analiza, por los demás, diversas características del desarrollo gramatical de la lengua, enlazando —allí donde resulta posible— los cambios fundamentales producidos en su evolución con la cronología externa, la que se deriva de la historia política y social (pese a ello no está entre sus objetivos el ofrecer una gramática histórica sensu stricto) (Gorrochategui, Igartua y Lakarra 2018: 15).


Así pues, desde la perspectiva sociohistórica, se tomará como punto de partida el siglo XVIII a la hora de acercarse a la producción literaria de mujeres en lengua vasca. Este siglo presupone la desaparición total del régimen feudal que de manera desigual seguía instaurado en Europa. Igualmente, es el comienzo de una etapa social que da entrada a una nueva época de relaciones sociales. En Francia, la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano fue votada el 26 de agosto de 1789 como preámbulo a una nueva constitución.


Esta Declaración francesa ha marcado la historia europea de tal manera que hoy en día es la base tanto de la Declaración de los Derechos Humanos, aprobada por la Asamblea General de las Naciones Unidas reunida en París en 1948, como de la Convención Europea de Derechos Humanos, aprobada por el Consejo de Europa en 1950.


Así pues, en este apartado, referido al contexto histórico de las relaciones sociales que marcan el estado de la lengua vasca y de su cultura literaria, se va a tomar como punto de partida el siglo XVIII.


Breve panorámica sociohistórica


Mientras en Francia se vivía una época convulsa y de cambios auspiciada por la burguesía, en lo que hoy se conoce como País Vasco Sur (zona española) es el periodo del llamado absolutismo o despotismo ilustrado. Bajo las premisas de los ilustrados de la época se inicia una etapa de recuperación económica y financiera en todo el territorio español. A modo de ejemplo, se vio la necesidad de realizar reformas en el sector de mayor ocupación poblacional, el agrícola. Este proyecto de modernización del campo trajo consigo las desamortizaciones o transferencias de las tierras de la nobleza y el clero, los dos grandes propietarios de la tierra, a manos del campesinado. Sin embargo, la oposición rotunda de ambos estamentos puso en evidencia su poder político y social, llegando incluso a abrirse procesos inquisitoriales (Inquisición española o Tribunal del Santo Oficio) a ministros ilustrados.


En cuanto al comercio, se pusieron en marcha una serie de medidas para la integración de un comercio nacional, como el desarrollo de vías de comunicación y la supresión de aduanas internas. En esta dinámica, se pretendió no solo uniformar el comercio, sino también la moneda, las leyes y todo tipo de medidas institucionales. Igualmente, se quiso fomentar la educación, la cultura, el arte y, por último, subordinar la Iglesia al Estado. No hay que olvidar que la Iglesia católica fue uno de los poderes sociopolíticos más importantes en la historia europea, llegando a superar en dominio territorial y económico a las monarquías y los señores feudales.


El poder económico, social y axiológico de la Iglesia es precisamente el origen de los primeros escritos encontrados en romance y euskera del siglo XI. Este primer vestigio lo constituyen las glosas emilianenses, observaciones escritas en latín, romance y euskera, interlineadas o marginales, escritas en el códice latino Aemilianensis 60. Estas anotaciones tenían la intención de solucionar los escollos de comprensión sintáctica, morfológica y léxica de ese texto latino y constituyen el más antiguo testimonio escrito conservado en lengua vasca. Tal y como se ha señalado anteriormente, el siguiente escrito encontrado en euskera es de un hombre perteneciente al clero, estamento transmisor de los valores predominantes eclesiásticos del momento.


Retomando el contexto del absolutismo ilustrado y de su interés en limitar el poder de la Iglesia, así como la homogeneización y unificación cultural, hay que señalar que este también afectó a la lengua vasca en la zona sur del País Vasco, ya que se pretendió generalizar el uso del castellano al conjunto de la población (Gorrochategui, Igartua y Lakarra, 2018). Según señalan estos mismos autores, en esta época lo que se puede observar por parte de las autoridades es un cierto desprecio hacia las lenguas no castellanas de España. Así lo testimonia la obra literaria Peru Abarca, de Mogel, escrita en euskera en 1802 y cuya publicación estuvo prohibida hasta 1881. Gorrochategui, Igartua y Lakarra (2018) afirman que la prohibición de publicar en euskera cuenta con el permiso de las autoridades locales, que gustosas colaboraban con el imperativo de homogeneización lingüística en castellano.


A pesar de este contexto, hay testimonios de un interés marcado por las herramientas lingüísticas. Urgell (2018) menciona en el Primer vasco moderno las publicaciones del jesuita Larramendi, que trata de poner en marcha un proyecto de normalización del euskera aportando los primeros trabajos de gramática y un diccionario. Sin embargo, a pesar de los intentos de dotar a la lengua vasca de unas herramientas básicas de desarrollo, en todo el País Vasco, en general, las élites tienden a alejarse de la lengua vasca en favor de aquella que las favorece en los intercambios comerciales. Según esta investigadora, el mismo Larramendi (1749) comenta la ausencia de la propia lengua de los intercambios sociales, subrayando las burlas que se hacen al uso de la misma.


Así, el estado marginal y discriminatorio hacia el uso del euskera es una constante a lo largo de la historia de la lengua vasca. Más cercanamente, después del golpe de Estado franquista en contra del Gobierno de la Segunda República en julio de 1936 y hasta la década de los sesenta, el euskera ha sido una lengua vejada y denostada por el franquismo y sus aparatos ideológicos.


La consolidación de las ikastolas, escuelas cuya lengua vehicular del proceso de enseñanza aprendizaje es solamente el euskera, aunque empezaron a funcionar antes de la Guerra Civil, se inició en 1960. Estos centros no tenían un carácter legal, no estaban normalizados ni regularizados y tienen sus antecedentes en las iniciativas puestas en marcha por el movimiento ilustrado fuerista, el movimiento ilustrado de finales del XVIII y el nacionalismo incipiente del primer tercio del siglo XIX.


En resumen, el periodo despótico ilustrado trae cambios sociales y económicos en el País Vasco Sur que evidencian las tensiones entre un desarrollo económico asociado a una homogeneización comercial y lingüística y un sector de la intelectualidad vasca que reclama la necesidad de mantener su lengua identitaria, estableciendo las primeras herramientas lingüísticas para la constitución de un euskera moderno.


Economía y necesidad de homogeneización lingüística


El impulso económico y la unión comercial pretendidos necesitaban instrumentos de comunicación oral y escrita comunes. El requisito lingüístico como competencia para poder intercambiar y negociar puso de relieve la necesidad de dominar la lengua que daba acceso a las relaciones productivas y de intercambio en la lengua mayoritaria. Así, saber leer y escribir se convirtió en una habilidad fundamental para ejercer trabajos relacionados con el intercambio económico y con los poderes públicos e institucionales.


No es de extrañar que la legislación foral de fines del XVI y del XVII comenzara a hacerse eco de esta necesidad. Así, el Fuero de Gipuzkoa y los decretos de las Juntas de dicha provincia, así como los del Señorío de Vizcaya proclamaban que no fueran admitidos como alcaldes ordinarios (Gipuzkoa) o como procuradores de las anteiglesias de las Juntas “los que no supieran leer y escribir en romance” (Mieza y Gracia, 2000: 30).


La competencia comunicativa en la lengua que daba entrada a las relaciones de producción, comerciales y funcionariales se convierte, además, en instrumento de cambio de estatus social y de prestigio. Por lo tanto, el uso de la lengua vasca queda excluido de aquellos espacios en favor de la lengua predominante, que necesita de una logística para la expansión económica a través de las instituciones, las cuales ven la necesidad de promover un sistema educativo que capacite a la población para ser introducida en las nuevas exigencias del capital.


Además, no hay que olvidar que, desde finales del siglo XVIII y hasta muy entrado el siglo XX, el crecimiento industrial experimentado en el País Vasco Sur precisa de mucha mano de obra que permita dar salida a los imperativos de la creciente explotación fabril. Durante el periodo señalado, se produce una intensa inmigración de distintas zonas geográficas españolas, destinada a colmar las imposiciones productivas de la empresa vasca.


Por lo tanto, la expansión económica no solamente requiere de abundante mano de obra dispuesta a someterse a los imperativos desarrollistas del capital, sino también de un proceso de homogeneización lingüística y su correspondiente estructura formativa.


Es evidente que el proceso de industrialización del País Vasco se produce de manera prolongada en el tiempo, siendo difícil de resumir. Sin embargo, y de forma muy sintética, se constata cómo la sociedad vasca experimenta un fuerte desarrollo industrial en dicha época. Lentamente, la industria va ganando terreno a la agricultura, que va quedando relegada en las relaciones de producción. Por lo tanto, la industria se convierte en el motor económico y social del País Vasco Sur, absorbiendo gran cantidad de mano de obra y transformándose en el reclamo laboral principal de la población.


La presencia de la clase trabajadora en el sector industrial y empresarial demanda un perfil masculino adaptable a las exigencias de las relaciones de producción del momento, al que y poco a poco se va incorporando el femenino. Igualmente ocurre con la mujer vascoparlante, quien desde su mundo rural, inicia paulatinamente una relación nueva con el entorno urbano e industrial.


Axiología dominante en las relaciones de género


Las relaciones sociales en la cultura vasca tradicional se desarrollan en tres ámbitos: el urbano, el rural y el marítimo. Aunque cada uno de ellos muestra su propia idiosincrasia con respecto al rol de la mujer y sus relaciones sociales, laborales y de producción así como las familiares, todos están influidos por las relaciones socioeconómicas y los aparatos ideológicos dominantes.


Según Larrañaga Odriozola y Pérez Pérez (2019), no encontramos testimonios escritos en los que la mujer vasca reflexione sobre sí misma hasta el último tercio del siglo XX. Al profundizar en esta cuestión, estas autoras indican la existencia de algunas excepciones desde el punto de vista historiográfico, añadiendo que Michelena (1964) aporta algunos datos de los siglos XV y XVI sobre “damas improvisadoras que, a la manera de romances de ciego, cantaban y recitaban en torno a sus preocupaciones”.


FIGURA 2
Sociedad tradicional vasca, mujer y textos escritos
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Los escritos que hablan sobre la mujer de la sociedad tradicional vasca y sobre sus relaciones sociales, familiares y laborales, desde el Medievo hasta prácticamente bien entrado el siglo XX, tanto desde el punto de vista de la propia mujer como desde el punto de vista de la narración masculina, son escasos, reduciéndose esta producción a los versos cantados o bertsolarismo.


Los datos aportados por los escritos sobre la mujer en los diferentes ámbitos tradicionales de la cultura vasca durante un largo periodo de la historia no se centran ni en sus relaciones de producción ni en las relaciones sociales que la mujer desarrolla en su comunidad. Es decir, no hablan de su vida cotidiana, la mujer no es un tema como tal. En caso de mencionarse, siempre se hace dentro de preocupaciones más generales o amplias y casi siempre relacionadas con el rol familiar.


La casi inexistencia de la mujer en los diferentes escritos de esos periodos históricos dan cuenta del concepto idealizado de la misma según la ideología dominante: una mujer frágil, ángel del hogar, centro de la familia y de la vida doméstica (Fernández Fonseca y Prado Antúnez, 2000).


Igualmente, el renacimiento vasco de finales del xix, coincidente con el Romanticismo, se desarrolla tanto política como culturalmente. El objetivo es poner en valor el nacionalismo vasco en la esfera política, así como la tan denostada cultura vasca, por lo que surge con gran fuerza un movimiento sociocultural a favor de la lengua y la cultura. En este contexto de gestación de la ideología nacionalista, en el que se inicia una gran producción de escritos en lengua vasca, se va esbozando igualmente el perfil de la mujer vasca, que ya estaba en los esquemas mentales gracias a la ideología religiosa imperante de esa época, así que el ideal de mujer que se impone no hace más que ahondar en el imaginario colectivo femenino del mundo rural, marítimo o urbano: una mujer fuerte, trabajadora, humilde y abnegada (Larrañaga Odriozola y Pérez Pérez, 2019). La imagen de la mujer vasca es en realidad una propuesta idealizadora del pasado: la corriente a favor de la recuperación de la identidad cultural vasca surge como una reacción a las variables económicas y sociales que iban minando poco a poco el significado de ser vasco o vasca. Por lo tanto, hay que tener en cuenta que el movimiento de recuperación de la cultura y lengua vasca necesita recurrir a espacios y personas que den valor a la tradición, como la idealización de la figura de la mujer. Mirar hacia el pasado es una forma de recuperar el futuro.


Como afirman Larrañaga Odriozola y Pérez Pérez (2019: 19) y Echegaray (1999: 31), cuando “la mujer silenciosa y modesta dirige la vida del hogar y llena sus deberes con inequívoca y encantadora humildad”, se consigue la felicidad sobre la base del estado próspero de la familia, y “la mujer euskalduna es esencialmente económica y hacendosa”.


Desde la producción escrita, en general y desde el hecho literario en particular, del renacimiento vasco, se ensalza un modelo romántico de mujer en función de la ideología dominante. Igualmente, ocurre lo mismo desde el movimiento ensalzador de la identidad vasca. Sin embargo, en la actualidad, desde los diferentes campos científicos se ha abordado la presencia de la mujer vasca desde otra perspectiva, que la va a situar en las relaciones sociales y de producción de la época.


Así, cabe destacar que, durante los siglos XVIII y XIX, la población vasca se organizaba en comunidades y corporaciones:


Los hombres y mujeres formaban parte de una sociedad corporativa y jerárquica y estaban organizados en comunidades y corporaciones: (comunidades locales, gremios, cofradías religiosas, etc.) con un fuerte componente colectivo, y las personas estaban vinculadas entre sí por lazos personales de familia, parentesco, vecindad, amistad, señorío o clientelismo que eran bastante densos y articulaban sus redes económicas, afectivas y sociales (Imízcoz Beunza, 2019: 56).


Dentro de estas organizaciones y corporaciones, el rol de la mujer va a estar determinado por el papel que ocupaba en el ámbito marítimo, rural y urbano.


Desde la historiografía moderna, Gorospe Pascual (2015) afirma que, hasta la década de los ochenta del siglo XX, la mayoría de las mujeres de Euskal Herria no tenían historia. Sin embargo, tal y como lo demuestran numerosas publicaciones actuales desde la antropología, la sociología, la historia y otras muchas disciplinas, la mujer de la sociedad vasca tradicional ha ocupado un rol fundamental en las relaciones sociales y de producción.


El antropólogo Rubio-Ardanaz (2010) señala que la producción pesquera de Santurtzi se inserta en el ámbito doméstico, en el que cada miembro de la familia cumple una función determinada. La madre, además de los trabajos domésticos, se dedica a la venta de una parte del pescado y a la reparación de redes y comparte con el marido el trabajo en la huerta y el cuidado de los animales.


Por otro lado, Fernández Fonseca y Prado Antúnez (2000) estudian el rol de la mujer en el ámbito marinero de Lekeitio, que es extrapolable a toda la costa vasca. Señalan que la mujer de la costa ha tenido siempre un papel fundamental en la vida privada y en la pública de las zonas costeras, ya que la división del trabajo por sexos obliga a la mujer a asumir importantes responsabilidades por las largas ausencias laborales pescadoras de los maridos y por su alta tasa de fallecimientos. Además de las tareas domésticas propias de la segregación de sexos, tal como señala Huxley (1982), es frecuente encontrar a mujeres al frente de negocios relacionados con la construcción naval y el comercio. Siguiendo con Fernández Fonseca y Prado Antúnez (2000), también había mujeres propietarias de lanchas de pesca, a veces en propiedad compartida y en algunas ocasiones llegaban incluso a ser mayordomos de cofradías.


En cuanto al ámbito rural, además de los quehaceres diarios propios de su sexo en el ámbito de lo privado, tales como el acarreo de agua, la limpieza de la ropa y de la casa, la preparación de la comida, el cuidado de los hijos, etc., hay que añadir las tareas propias de la explotación agraria y ganadera del caserío: las mujeres cuidan los animales, arrancan las malas hierbas, se ocupan de la trilla y de los maizales… Así pues, aunque inicialmente era responsabilidad masculina, en la explotación familiar participaban todos los miembros de la familia, los hombres, las mujeres y los niños y las niñas. El caserío absorbía prácticamente toda la mano de obra disponible en la unidad familiar extensa.


En el ámbito urbano, las mujeres, al igual que en los demás espacios tradicionales, realizan las tareas del hogar y trabajan en el servicio doméstico, pero poco a poco se van integrando en los sectores comerciales e industriales.


A través de la realidad cotidiana de la mujer vasca en la sociedad tradicional en sus tres ámbitos, se ha expuesto escuetamente el rol de la mujer en las relaciones sociales y de producción, el cual se sitúa lejos del imaginario colectivo interiorizado socialmente tanto por los hombres como por las mujeres vascas, pero que, sin embargo, es transmitido a través de la ideología dominante del momento, como recogen los escritos de la época. Así, la sociedad tiene una imagen de la mujer que no corresponde con la realidad, creándose una situación paradójica ausente del imaginario colectivo


En cuanto al hecho literario, cabe volver a citar a Bizenta Mogel, ya que en la introducción de su libro Ipui Onac (1804) pide disculpas por su participación en el mundo de las letras, reservado exclusivamente a los hombres, y por desviarse de los quehaceres propios de su género, lo que muestra las tensiones entre la incipiente producción literaria femenina y la producción masculina, auspiciada tanto por las necesidades ideológicas del capital como por la necesidad de impulsar modelos de cultura vasca. Asimismo, el caso de Mogel pone de relieve la sumisión femenina a los dictámenes de los aparatos ideológicos del momento, que buscan el sometimiento intelectual a sus propios dictámenes.


En resumen, y a modo de conclusión de esta sección, cabe señalar la paradoja existente entre la imagen postulada por los aparatos ideológicos dominantes y la verdadera situación de la mujer, determinada por sus relaciones sociales y de producción. Esta necesidad de proyectar una imagen delimitada sobre el “ser mujer” y su interiorización por parte de las propias vascas, es fundamental para sostener unas relaciones de dominación con el propio consentimiento de la mujer.


Las vías de investigación actuales han mostrado que la mujer de ese periodo histórico no refrenda las relaciones sociales de producción y familiares creadas y difundidas sobre el ideal de mujer. Durante este periodo que va del siglo XVIII hasta finales del XIX, hay una necesidad de mantener una ideología que siga ligando a la mujer al hogar y sus necesidades y al incipiente capitalismo por dos razones fundamentales: por un lado, la recuperación y puesta en valor de una identidad vasca, idealizando el rol de la mujer como reproductora de la lengua y la cultura vascas y, por otro, el desarrollo de un capitalismo que recurre a una mano de obra barata preparada ideológicamente para mantener unas relaciones económicas desiguales y de explotación.


De la transmisión de conocimientos a la reglamentación educativa


La historiografía vasca con respecto a la educación y su desarrollo a lo largo de la historia del pueblo vasco pone de relieve la ausencia de estudios sobre el tema hasta bien entrado el siglo XX. López Atxurra (2002) señala los esfuerzos realizados por los investigadores e investigadoras en este campo en un intento de esclarecer el proceso de la instrucción y educación de un pueblo. Igualmente, revela el apoyo de las distintas instituciones vascas en la reconstrucción de esta ausencia de información. Asimismo, a través de su investigación, trata de rebatir una de las ideas más extendidas durante el largo periodo de minorización de la cultura vasca y que ya Elizalde apuntaba en 1918: el poco interés de los vascos por su propia educación.


Según este autor, en la sociedad vasca tradicional, la transmisión del saber y los diferentes conocimientos se producían de manera oral, de generación en generación a través de las diferentes personas y su rango social en las comunidades. López Atxurra (2000) divide estos conocimientos en cuatro bloques: el religioso, el histórico, el popular o mítico, el técnico o práctico y el convivencial u organizativo.


El conocimiento religioso es transmitido por el clero de forma oral y determina las relaciones sociales entre hombres y mujeres, así como la relación de ambos con los propietarios de la tierra o medios de producción, siendo la sumisión uno de los parámetros fundamentales. El saber histórico es recogido también en los textos religiosos. Por otra parte, el popular es transmitido en forma de leyendas o mitos que dan cuenta de la cosmovisión y los valores de la sociedad del momento. El saber práctico o técnico refiere a la transmisión de conocimientos relacionados con las áreas productivas y familiares. Y, por último, el convivencial y organizativo encauza los saberes de convivencia, relación, etc. En resumen, según López Atxurra (2000: 4), “el conjunto de saberes dominantes en la sociedad tradicional, aquellos que se refieren al saber cotidiano, era transmitido en euskara en entornos no académicos”. Por lo tanto, el mito del desinterés de la sociedad vasca por su formación quedaría abolido.


Según Arrien Berrojaechevarría et al. (2019), aunque existía una preocupación por la formación que se daba en las parroquias e instituciones eclesiásticas, las primeras escuelas se pueden situar en Bizkaia a principios del XVI. Desde entonces hasta prácticamente el siglo XIX, la enseñanza tenía casi como único objetivo el adoctrinamiento cristiano, saber leer, escribir y contar.


Como ya se ha señalado anteriormente, el desarrollo económico de la sociedad vasca va a exigir nuevos conocimientos, que a su vez van a reclamar nuevos transmisores y protagonistas del saber. Igualmente, se van a crear otros espacios de formación acordes con las necesidades de la industria y el comercio, superando los espacios educativos tradicionales. También, como ya se ha indicado anteriormente, la paulatina introducción del capital en la industria y el comercio empuja a las instituciones a movilizar recursos legales y educativos que apoyen estas iniciativas económicas.


Por lo tanto, en el País Vasco Sur, hasta el siglo XVIII, se ponen en marcha escuelas rurales que trabajaban de forma autónoma. Las exigencias de la unificación del mercado y las necesidades de los municipios de contar con personal que fuera capaz de instruir tanto en euskera como en lengua castellana impulsan la formación de centros de alfabetización en castellano. Las diputaciones y municipios se encargaban tanto de la gestión escolar como de la elección del profesorado que iba a instruir a niños y niñas (Aristizabal Llorente, 2015). Se produce, pues, un proceso de municipalización de la educación que va a terminar con la ley Moyano de 1857, por la que las escuelas del País Vasco pierden su autonomía.


En cuanto a la lengua materna, el euskera, Dávila Balsera, Eizagirre Sagardia y Fernández Fernández (1994) señalan que el modelo liberal de educación uniformador y homogeneizante relega la lengua vernácula al ámbito familiar y religioso, y sitúa el castellano como vehículo de comunicación e intercambio con las instituciones.


Un ejemplo de ello es la falta de producción de textos educativos en euskera: desde 1876 hasta prácticamente dos décadas después se puede decir que existe una ausencia casi total. Las publicaciones que han llegado hasta la actualidad hacen referencia a contenidos religiosos, como el catecismo, alegorías y alguna reedición de cuentos. La pérdida de los fueros (Dávila Balsera, Eizaguirre Sagardia y Fernández Fernández, 1994) y la situación socioeconómica del país explicarían de alguna manera la imposición del castellano en las escuelas, como muestra la presencia de profesionales de la educación que desconocen la lengua y la cultura vascas e imponen castigos al alumnado por el uso de la lengua materna.


Este proceso de culturización en lengua castellana determina la ausencia de libros de texto en euskera por lo menos hasta mediados del siglo XIX, cuando el nacionalismo toma fuerza e impulsa el uso de la lengua, iniciándose un periodo de expansión en la producción de textos escolares en euskera. Teniendo en cuenta la lucha de fuerzas desiguales entre el nacionalismo vasco y la enseñanza española, se promueven experiencias paralelas alrededor de las cuales se elaborarán libros de texto escolares enfocados a una población vascohablante y cuya escolarización se lleve a cabo en euskera.


Dos de los agentes sociales que contribuyeron al impulso de estos libros fueron la Sociedad de Estudios Vascos-Eusko Ikaskuntza y la imprenta López Mendizábal.


El primer congreso de la Sociedad de Estudios Vascos-Eusko Ikaskuntza, celebrado en Oñate en 1918, trajo consigo el compromiso de revitalizar la cultura y la lengua vascas. El programa de trabajo de la Sociedad fue interrumpido por la dictadura de Primo de Rivera. Aunque hubo breves periodos de alternancia e impulso de la lengua, finalmente, tras el golpe de Estado de Franco, se produce la masacre cultural y lingüística del euskera.


Otra de las instituciones creadas en 1918 es la Real Academia de la Lengua Vasca-Euskaltzaindia, cuyo cometido, entre otros, es analizar la gramática del euskera, promover su uso y salvaguardar los derechos de la lengua:


Euskaltzaindia goza del reconocimiento oficial, con carácter de Real Academia en España (1976), y como entidad de utilidad pública en el ámbito de la República Francesa (1995). Al mismo tiempo, cuenta también con un reconocimiento social generalizado entre la población del país. Todo ello ha propiciado una intensa actividad normativa que se refleja en la estandarización y modernización de la lengua vasca, en especial desde 1968 (Euskaltzaindia, 2019: 1).
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